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LA LLEGADA DE DOS CRIATURAS DE GRANDES 

DIMENSIONES Y ASPECTO TERRORÍFICO CAUSA UN GRAN 

REVUELO ENTRE LOS HABITANTES DE PUEBLO

Sin embargo, pronto descubrirán que estos simpáticos dinosaurios 
son inofensivos y vienen con buenas intenciones. 

Willy, Vegetta, Trotuman y Vakypandy los acompañarán 
en su viaje de vuelta a Capital Huesitos, donde han sido invitados 

a asistir a las Dinolimpiadas. Pero lo que en principio 
iba ser un viaje de recreo terminará complicándose: un divertido 

secuestro, un pequeño personaje empeñado en aguarnos la fi esta, 
un volcán en erupción... ¿Podrán nuestros amigos hacer frente 
a esta nueva amenaza? No pierdas la ocasión de comprobarlo 

en este episodio lleno de acción, que incorpora 
Realidad Virtual y Aumentada para que vivas en 3D 

las escenas más trepidantes.

RA

Para poder ver 

las animaciones del libro, 

descárgate aquí

la App Wigetta en las Dinolimpiadas 

y coloca tu móvil o tableta 

encima de las ilustraciones 

con este icono
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11

Unos visitantes 

gigantescos

La habitación permanecía en penumbra. Las cortinas 
estaban echadas, impidiendo que entrase la luz y que 
cualquier vecino curioso de Pueblo tratase de cotillear.  
Si se enteraban de lo que estaba cociéndose allí, Willy 
y Vegetta estarían perdidos. ¡Su reputación podría 
verse seriamente dañada!

Los dos amigos estaban frente a los fogones. Willy 
llevaba puesto un delantal amarillo chillón y Vegetta, 
que no quería ser menos, había optado por otro muy 
parecido. Los dos habían protegido sus ojos con unas 
llamativas gafas que habían tomado prestadas del 

laboratorio de su buen amigo, el científi co Ray. 
Guantes y gorros de protección completaban su 

indumentaria. Aquella mañana habían quedado 
en su casa para realizar experimentos.

Unos visitantes gigantescos
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Willy y Vegetta miraban asombrados las espirales   
de humo que brotaban de los cuencos de cerámica  
que el propio Ray se había encargado de traer.

                  —exclamó Vegetta, asombrándose   
al ver que el humo cobraba un color amarillento.

                    —gritó con más fuerza Willy,     
        haciendo grandes aspavientos con sus manos.

El humo se oscureció y se hizo más denso al añadir  
otro ingrediente. Pocos segundos después, recuperaba  
la tonalidad verdosa del principio. Era desconcertante. 
¿De qué color se volvería si echaban algo más?

—Probad con esto —les dijo Ray mientras les entregaba 
un pequeño tarrito con unos polvos anaranjados de olor 
penetrante.

Willy y Vegetta se miraron, asintieron y, decididos, 
exclamaron al mismo tiempo:

—¡Á
cido oleico! 

  —
¡Cloruro sódico!

—¡¡Cúrcuma!!

13Unos visitantes gigantescos
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El líquido que llenaba los cuencos empezó 
a borbotear, animado por el calor de los 

fuegos. Willy y Vegetta observaron con la boca 
abierta cómo estallaban las burbujas; parecía 

lava de un volcán a punto de entrar en erupción.

—Chicos, sabéis que gritar esas cosas no sirve de nada, 
¿verdad? —preguntó Ray, sacudiendo su despeinada 
melena de león.

—Pero ayuda a crear ambiente —explicó Willy, 
frotándose las manos.

—Nos ayuda a meternos en el experimento 
—añadió Vegetta.

—Pero no tiene ninguna utilidad y, para colmo, 
me distrae —protestó el científi co—. Queréis que 
os enseñe, ¿no?

—Sí, sí. Lo sentimos —se disculpó Vegetta—. Ya paramos.

Ambos siguieron añadiendo a los cuencos los 
ingredientes que Ray les indicaba, controlando la 

temperatura y removiendo cuidadosamente cuando 
era necesario. Entonces, Willy dirigió una mirada a 

Vegetta y, guiñándole un ojo, repitió en un tímido 
susurro:

—Cúrcumaaa.
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—¡Ya basta!—protestó 
Ray, con los brazos en jarra—. 

Sabéis perfectamente que 
nadie llama al aceite «ácido 

oleico». Tampoco echamos cloruro 
sódico en los alimentos, sino sal.   
Y en la cocina el agua es agua,   
 no óxido de hidrógeno.   

¡O dejáis de decir esas cosas 
o doy por terminadas  

las clases de cocina!

15
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—suplicó Willy—. ¡No lo volveré a hacer!

—¡Y no son clases de cocina! —puntualizó Vegetta—. 
¡Que quede claro que son experimentos! ¡Estamos 
aprendiendo a convertir la verdura en un delicioso 
manjar! ¡El agua en vino! ¡A transmutar metales en oro!

—Que yo sepa, solo os estoy enseñando lo primero 
—aclaró Ray, señalando los cuencos—. Simplemente 
estamos cocinando brócoli para convertirlo en un 
delicioso manjar.

—¡Lo ha dicho! —exclamó Vegetta, llevándose las 
manos a la cabeza.

—¡La palabra prohibida! —dijo Willy, 
aterrorizado—.

—¡No,no! 
¡Por favor! 

               
   ¡B

RÓCOLI!

16
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Trotuman, que andaba recostado en una butaca del 
salón, se despertó de un brinco. Aquel ambiente cálido 
y ese olor extraño, pero agradable, que los envolvía 
habían conseguido que le entrase sueño. La mascota 
había dormido profundamente, a pesar del escándalo 
que montaban Willy y Vegetta cada vez que exclamaban 
sus particulares palabras mágicas. Entre sudores fríos, 
preguntó:

—¿Alguien ha dicho brócoli? 

¡T
en

emos que buscar ayuda!¡¿E
stá

is t
odos bien?!

17
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—Tranquilo, Trotuman —dijo Willy, calmando a su 
mascota—. Ray nos está enseñando sus avanzados 
conocimientos científi cos para convertir el brócoli en algo 
delicioso. ¡Es un experimento increíble!

—¡Os digo que no es un experimento! ¡Estáis 
cocinando!

En aquel instante, Vakypandy apareció detrás del 
grupo, asomando la cabeza por encima de los hombros 

de sus amigos. Miró al científi co con gesto serio y alzó 
una ceja.
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—¿Qué es este olor tan raro?   
—preguntó.

Todos se echaron a reír. En el 
fondo, Ray se lo estaba pasando 

muy bien, al igual que Vegetta y Willy. 
Les encantaba poder dedicar una tarde a estar entre 
amigos, dejando aparcadas por un momento algunas 
de sus preocupaciones. El Libro de códigos seguía en 
paradero desconocido. Desde que se lo había llevado 
aquella criatura verde el día de su regreso del viaje 
interdimensional, no habían vuelto a saber de él. Lo 
habían buscado por todos los medios, pero todavía no 
lo habían localizado. Ese día habían decidido despejar la 
cabeza y dedicarlo a aprender a cocinar o, como ellos 
decían, a hacer experimentos.

—¿Qué os hace tanta gracia? —insistió Vakypandy—. 
¡Aquí apesta! Deberíamos abrir la ventana para ventilar 
un poco.

—¡No! —gritaron Willy y Vegetta 
al unísono—. No queremos que la 
gente se entere de que estamos 

cocinando br...

¡BRÓCOLI!

19Unos visitantes gigantescos
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